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 Cuando era joven, a finales de los años cincuenta y principios 

de los años sesenta, participé en la resistencia antifranquista y viví 

una experiencia que creo relevante para la situación actual que 

estamos viviendo en este país. A  raíz de la visita a Barcelona del 

dictador, el general Franco, varios miembros de la organización 

clandestina a la que pertenecía propusieron a la dirección del partido 

organizar un atentado contra el dictador. A los pocos días se les 

comunicó, también clandestinamente, en los términos claros y 

contundentes característicos de la narrativa de aquellos tiempos, que 

“las condiciones objetivas no eran favorables a realizar tal acción”. Es 

más, se subrayaba que esa decisión sería contraproducente pues, en 

el caso poco probable de que tal acto fuera exitoso, no existían 

posibilidades de que a dicha  acción siguiera una movilización popular 
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que forzara el cambio de régimen. Lo más probable, se les dijo, es 

que dicho acto creara una enorme respuesta represiva que haría un 

gran daño a la infraestructura de la resistencia antifranquista, que 

estaba desarrollándose y se encontraba  todavía en fases iniciales.  

 

Recuerdo el desencanto y la frustración que tal orden generó 

entre los miembros jóvenes que tenían una visión distinta de “las 

condiciones objetivas” que les decían los mayores. Naturalmente que 

se obedeció la orden, a pesar del desacuerdo, aunque más tarde se 

llegó a la conclusión de que la dirección del partido estaba cargada de 

razón. Este acto hubiera originado en realidad toda una serie de 

pasos por parte del Estado represor fascista que, en lugar de 

ayudar a avanzar, hubieran servido para retroceder en  el 

proceso de liberar al país de aquella dictadura tan represiva. 

 

 Cito esta anécdota de un acto que ocurrió hace más de medio 

siglo porque es un caso muy significativo, pues un acto puede 

percibirse como necesario en un movimiento de liberación, 

pero al ser evaluado en un contexto más amplio, puede tener 

un efecto precisamente opuesto al deseado, frenando, 

debilitando y haciendo retroceder al mismo proceso de 

liberación que se desea realizar. En una estrategia de cambio, 

la lectura correcta de la correlación de fuerzas en cada 

momento es clave. 
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Las consecuencias de la estrategia independentista (llamada 

en Catalunya el “procés”) apoyada por las izquierdas radicales 

independentistas 

 

 Esta observación viene a cuento a raíz de las propuestas hechas 

por partidos independentistas de sensibilidad de izquierdas (que se 

definen explícita o implícitamente como revolucionarios) en su 

estrategia de conseguir lo que consideran una “liberación nacional”. 

Ni qué decir tiene que las condiciones entre hoy (año 2018) y 

entonces, son muy disímiles pues, entre otras diferencias, hay que 

subrayar que España estaba entonces, en mi juventud, bajo una de 

las dictaduras más represivas que hayan existido en Europa 

Occidental en el siglo XX (según el Profesor Malekafis de la 

Universidad de Columbia en Nueva York, uno de los mayores 

expertos en el fascismo europeo, por cada asesinato político que hizo 

Mussolini, Franco hizo 10.000), mientras que hoy el régimen español 

del 1978 es una democracia que aun siendo enormemente limitada 

(con aparatos del Estado claramente influenciados por la cultura del 

régimen anterior), tiene un  nivel de represión que no es comparable 

al régimen dictatorial anterior. Y, para subrayar más diferencias entre 

entonces y ahora, está el hecho de que el acto que se proponía en 

aquel momento era un acto de naturaleza militar mientras que las 
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acciones realizadas por la izquierda radical independentista han sido 

siempre actos de desobediencia civil pacífica, lo cual aplaudo.  

 

 Ahora bien, a pesar de las enormes diferencias hay también 

elementos comunes que merecen ser resaltados, pues se puede ver 

que hay un elemento común que se aplica en muchas situaciones. No 

tengo dudas de la honorabilidad y nobleza de la causa 

defendida (la cual respeto pero no comparto) pero, en los dos 

casos, la aplicación de las medidas y estrategias para alcanzar 

los objetivos era previsible que llevaría a un resultado opuesto 

al deseado, y ello como consecuencia de no haberse entendido 

y/o considerado la correlación de fuerzas que definía lo que 

era o no posible que ocurriera. Creo que es obvio que la aplicación 

de la estrategia de la izquierda independentista (conocida como el 

“procés”), realizada significativamente con otros partidos 

independentistas, ha llevado a una situación precisamente opuesta a 

la deseada. Hoy la respuesta del Estado central español ha sido de 

una represión que ha incluido la pérdida de la capacidad del gobierno 

de la Generalitat de poder gestionar su ya limitada autonomía, así 

como una considerable pérdida de derechos políticos, laborales y 

sociales. Lo que es extraordinario es que tales fuerzas políticas no 

parece que se dieran cuenta de las consecuencias de sus resultados 

(ver “Los independentistas son también responsables de la enorme 

crisis en Catalunya”, Público, 8 de diciembre de 2017). 

http://blogs.publico.es/vicenc-navarro/2017/12/08/los-independentistas-son-tambien-responsables-de-la-enorme-crisis-en-catalunya/
http://blogs.publico.es/vicenc-navarro/2017/12/08/los-independentistas-son-tambien-responsables-de-la-enorme-crisis-en-catalunya/
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Y lo que es también muy significativo, es que tal “procés” ha 

creado una inmensa polarización dentro de Catalunya, en la 

que la mayoría de la clase trabajadora catalana (que es 

principalmente de habla castellana) está movilizada no a favor 

sino en contra de su estrategia autodefinida como de 

liberación. Esta oposición debiera ser un motivo de máxima 

preocupación, pues debiera ser claro y obvio que sin el respaldo  de 

la clase trabajadora un proyecto emancipador tiene poquísimas 

posibilidades de éxito. El apoyo material para un proyecto de 

transformación nacional y social (que consta en sus 

propuestas de cambio) requiere del apoyo de la clase 

trabajadora. La experiencia histórica así lo demuestra. Creo pues 

que era fácil ver que tal “procés” nos llevaría a una situación en 

la que un alto porcentaje de tal clase acabaría apoyando a una 

fuerza política, Ciudadanos, que es la más hostil al proyecto de 

liberación nacional (y la más agresiva en la aplicación de medidas 

económicas reaccionarias como el endurecimiento de la reforma 

laboral o los recortes de gasto público) que dañarán a las clases 

populares catalanas.  

 

Y lo que ha pasado desapercibido, a pesar de ser enormemente 

inquietante, es que las derechas ultraliberales se han reforzado 

considerablemente en la situación actual. Nunca antes los partidos 



6 
 

más ultraliberales (no solo Ciudadanos sino también PDeCAT, ambos 

de la familia política ultraliberal) habían estado en posición de mayor 

fuerza. El equipo económico de Ciudadanos es lo más parecido que 

España haya tenido al reaganismo (padre del trumpismo) mientras 

que en el PDeCAT la candidata a la Presidencia Elsa Artadi es una 

economista, discípula entusiasta del economista más ultraliberal en 

Catalunya, en España y en Europa, defensor de las políticas públicas 

reaganianas, Xavier Sala i Martín, cuyos libros ha traducido al 

catalán. En realidad, no hay nada tan semejante (desde la 

perspectiva económica) a un neoliberal de Ciudadanos como un 

neoliberal del grupo Sala i Martín. Y lo que alcanza niveles de difícil 

comprensión es que partidos que se consideran de izquierdas, como 

ERC y la CUP, apoyen que tal persona sea presidenta del gobierno 

catalán. La incoherencia ha llegado a unos niveles extremos.  

 

El reforzamiento de la ultraderecha 

 

Y por si no fuera poco, hay que señalar que tal “procés” ha 

reforzado al nacionalismo españolista extremo en España, 

despertando de nuevo al fascismo, como bien ha señalado 

Pablo Iglesias. Su estrategia de liberación nacional, que 

ignora los cambios positivos que estaban ocurriendo en 

España (donde casi el 50% de la población adulta estaba a 

favor de un referéndum pactado), presentándola como 
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“incambiable”, ha creado una hostilidad generalizada entre las 

clases populares españolas que ha debilitado a las izquierdas 

españolas, herederas del 15M. Éstas estaban luchando para 

conseguir una España plurinacional que respetara el derecho de 

autodeterminación, derecho que, por cierto, durante la clandestinidad 

no sólo las izquierdas catalanas sino también las españolas -como el 

PSOE- habían incluido en sus programas para cuando la deseada 

España plurinacional y democrática se consiguiera. Tal aceptación del 

principio de autodeterminación para los distintos pueblos y naciones 

en España por fuerzas políticas que se consideraban españolas no era 

para romper España sino para facilitar el establecimiento de otra 

España, plurinacional, justa socialmente y más democrática, donde la 

unión se consiguiera por voluntad y no por la fuerza.  

 

Es cierto que tal compromiso se abandonó por parte del PSOE 

durante la transición inmodélica de la dictadura a la democracia, 

resultado de la enorme y antidemocrática influencia de la 

ultraderecha (que controlaba todos los aparatos del Estado, 

convirtiéndose el PSOE en una columna esencial del régimen del 78). 

Pero los pueblos tienen memoria y como consecuencia del 

cuestionamiento de tal régimen por parte del 15M y, más tarde, del 

surgimiento del movimiento político-social que le siguió –Podemos- 

en la aparición en el panorama político de otras fuerzas también 

estimuladas por el 15M a lo largo del territorio español, muchos 
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cambios han estado ocurriendo, del cual el más relevante es su 

cuestionamiento del régimen monárquico del 78 y su compromiso con 

el establecimiento de una España plurinacional que permitiera 

recuperar el principio y la práctica de la autodeterminación. 

 

 Lo que es sorprendente, y que traduce una visión enormemente 

sectaria, es que en lugar de aliarse con tales nuevas izquierdas 

españolas para intentar cambiar España, las izquierdas 

presuntamente revolucionarias las consideraron como parte de esta 

España, supuestamente incambiable, intentando conseguir su 

objetivo, la secesión en contra de España (teniendo además a gran 

parte de la clase trabajadora catalana en contra). Tal visión llegó a 

extremos como que en una asamblea de la CUP, partido central en 

esta estrategia, se llegó a abuchear al Secretario General de Unidos 

Podemos por considerarlo parte del problema en lugar de parte de la 

solución. En realidad, expresaban con su abucheo la versión 

ampliamente extendida entre todas las fuerzas independentistas de 

que les era favorable para su estrategia del “procés” presentar a toda 

España como antipática y opresora, facilitando tensiones que 

favorecieran la polarización de Catalunya y España. 

 

 La realidad ha mostrado el enorme error y falsedad de tal 

percepción. Hoy las izquierdas españolas plurinacionales están 

pagando un coste político enorme por haber luchado por un proyecto 
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que habría posibilitado alcanzar uno de los objetivos de la izquierda 

independentista, la realización del referéndum. El enorme retroceso 

que el “procés” ha significado no solo para Catalunya sino también 

para el resto de España no podía ser mayor. Y ello era muy pero que 

muy predecible. Soy testigo de reuniones habidas entre las izquierdas 

independentistas radicales y las nuevas izquierdas españolas en las 

que estas últimas señalaron a las primeras que, de tirar adelante la 

independencia exprés, ocurriría lo que ha ocurrido. Y paso por paso 

así ha ocurrido. ¿Es esto lo que querían? Hoy las clases populares de 

Catalunya y de España están mucho peor que antes del inicio del 

fracaso de la línea exprés al independentismo. Su responsabilidad 

histórica es considerable. Y confirman que no es revolucionario el que 

se define a sí mismo como revolucionario sino el o la que, en sus 

acciones, crea las condiciones para que pueda realizarse el proyecto 

de transformación profunda deseada. ¿En realidad creen que hoy 

estas condiciones son más favorables para este cambio profundo? 

Dudo que lo crean.  

 

   


